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CERVANTES.

S U M A R I O .

E cos dé  la  sem an a , p o r e l  t i r ó n  de  'O re lla .—N o ta s  In éd ita s  
a  la  e llo io n  fo to -tip o g rá fica  dal Q u ijo t e , p o r D. J u a n  E u ­
g en io  H a rtz e n tu so h .—C a r ta s  l i te ra r ia s :  O tr a s  J ie s so n o - 
c idas  de M iguel de  C erv an tes . A  D . A u re lian o  F e rn a n ­
dez G u o rro , p o r D . Jo sé  M. A se n a o .—S en tim ien to s , p o r 
D . F ed erico  H ern á n d ez .—C atá lo g o  d é lo s  p e rso n ajes  q u e  
in te rv ie n e n  e n  e l  Q u ijo te , p o rD . J.-SoraTiUa.-ALBDU Poé­
t ic o : L a P a z , p o r D .“ E . O . C añedo .—Dos pensam ien tos: 
c a r ta  á  D. M. T ello  A m on d arey n , p o r D. E .F u e n te s  M a lla -  
tré ;  C on testac ió n .—L os o jo s n eg ro s , p o rD . M . H a rto s  Ro.- 
hio,—A  u n a  n iñ a , p o r D. G drlos P e ñ a ra n d a .—E n  u n  a l­
tu r a ,  p o r D. Jo sé  deE loT za  é  Izu e l.* -T u s  láb io s , por don 
J u a n  C ervo ra  BacU iU er.—C h arad a .—F u g a  de  vocales y  
consonan tes.—O crogUftco.—Soluciones á l a s  d e l  n iim ero  
a n te r io r .—F o lle t ín  de l a  t i t l i o t e c a  de  Cs r v ín t e s .

ECOS DE L A  SEM ANA.

Antes no se  haljiaba m ás qne de la  guer­
ra; ahora no se  habla m ás que de la paz: 
ayer de'acciones de sangre; hoy de accio­
nes caritativas: antes todo era lu to ; hoy to­
do alegría: «El epígrafe de N oticias de-la 
guerra  ha desaparecido de todos los perió­
dicos. ¡Loado sea Dios!

Coronas de laurel y pro,, arcos triunfales, 
regalos de cruces, salvas-, aplausos,, vi­
vas, b u rras,' funciones de toros, teatros, 
lóailes y  v ersos... Hé aquí las palabras que 
en todas partes se escuchan; todos se p re -  
jjaran para contribuir al mejor recibimiento 
de las tropas vencedoras de nuestro ejérci­
to; para solem nizar la presencia de esos hé­
roes que han alcanzado, á costa de su san­
gre, esaj3»z bienhechora que todos-bende- 
ciqios.

En la m ism a noche, también los Mar­
queses de Villam ejor obsequiaron á sus ami­
gos con una brillante fiesta, á la cua! con­
currieron los Sres. Cánovas, Alonso Martí­
nez, M o p n o , Heredia, García López y  otras 
muchas em inencias políticas.

E l sábado 1 1 también tuvo lugar una ele­
gante soirée en casa de la señora duque­
sa de Hijar, con m otivo de la función dra­
mática conque obsequió á su s num erosos 
am igos. Terminada L a  n iñ a  hoba, en la 
que tanto se  distingue aquella simpática 
dama, se sirvió un espléndido buffe t.

En la m isma noche, el señor marqués d e  
Campo Sagrado, obsequió á varios de su s  
am igos con una com ida en el hotel de Em ­
bajadores. Asistieron los señores marque­
ses de Vega Armijo, Sarcioaí, U lloa, Mu­
ros, duque d e Fer*ian-Nuñez, Q uirogi y  
otros personajes no m enos conocidos en los 
circuios aristocráticos y  políticos.

Ya veis, queridos lectores, que, á falta de  
otros asuntos, os doy cuenta detallada de  
todos los convites. Sin duda con  la nueva  
campaña política de las Córtes y los nuevos 
sucesos de la guerra, que tanto han de in­
fluir en lo s  futuros destinos de la patria, se  
ha despertado el apetito de las gentes. De 
hoy mas, al grito de los rebeldes, suqederá 
el brindis de los leales.

Pues, señor, nadie diría que nos hallamos 
en plena cuaresm a; pocos son los que ayu­
nan (á excepción de los m aestios de escue­
la), m énos los que se acuerdan de la célebre 
bóveda de San G inés, y  ninguno el que 
deja la ocasión d e divertirse. Y si no, dí­
ganlo esos lujosísim os tés y .b u ffe ts  donde 
todos com en, donde todos se divierten y  
echan una cana al aire, entre los vapore.s del 
moka y a\perla .

Y, como prueba de nuestro aserto, en la 
noche del Dom ingo 12 , los Sres. de Ulloa 
dieron una recepción tan brillante como 
acostumbran, y  a la cual asistió la mayor 
parte del cuerpo diplom ático, gran número 
de distiguidas señoras, laureados literatos, 
conocidospoetas y  políticos de diversos m a­
tices.

Pero doblem os la hoja; es decir, pase­
m os á dar otras noticias m ás pilblicas. Nos 
referimos á los acontecim ientos teatrales: el 
de mayor importancia ha sido indudable­
m ente el del estreno del drama de D. Da­
niel Balaciart, verificado en. el teatro del 
Circo. No está la obra exenta de defectos; 
pero tiene caracteres pintados con vigoroso  
p in ce l; torrentes d e  sentim iento; escenas 
conm ovedoras é interesantes. Á lp ié d e le a — 
dalso es una obra que honra á su autor, y  
en la cual ha probado por segunda vez las 
grandes facultades d e su num en poético.

Nada hablam os de la ejecución en obse­
quio de los actores.

Reciba el Sr. Balaciart nuestra enhora­
buena.

En los dem ás teatros llueven estrenos, si 
b¿en todos carecen de importancia, por más 
que algunas de las obras merezcan los ho­
nores de la crítica; pero como no es nues­
tra m isión semejante tarea, y  el espacio 
conque .contamos se halleTóroximo á termi­
n ar,'se'-^sp ide de sus lectores hasta la s e ­
mana próxima

E l B arón de O r ella .
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NOTAS INÉDITAS
A  [ _ A  E D I C I O N  F O T O - T I P O G R A t a l C A

SBL

D O I V  Q U I J O X jE .

I.
TOSIO I .  Ó PARTE PRIMERA, FÓLIO 1 7  VUELTO.

«Todo esto estaban oyendo el labrador y 
D. Quijote], con que acabó e l labrador de 
entender la enfermedad de su vecino, y así 
comenzó á decir á voces: Abran vuesas 
m ercedes.»

¿Qué oian D. Quijote y el labrador? Entre 
otras cosas, esto. Decía la  sobrina de Don 
Quijote, dentro de la casa de éste,-m iéntras 
éi, m olido á palos y  delirando, esperalm i  
que abriesen, montado en un burro, y  asis­
tido del labrador, dueño de la cabaJiería: 
«Yo rne tengo la culpa de todo, que no avisé 
á vuestras m ercedes (el Gura y  el Barbero) 
de los disparates de mi señor tio para que 
lo remediaran ántes de llegar á lo que ha 
llegad ), y qm m aran  estos descom ulgados 
libros; que tiene m uchos que bien 'merecen 
ser abrasii'los como si fuesen de herejes.

-y-Esto digo yo tam bién, dijo e l Cura, y 
á f é q u e  no se pase el d ia y le  mañana sin 
que dellos no se haga auto' púl)lico y  sean  
condenados 

La sobrina, pues, de.D. Quijote declaraba 
m erecedores de las llam as á m uchos de los 
libros de su señor t io , y  el Cura se  propo­
nía quem arlos. Esto, según la primera edi­
ción del Q uijote, generalm ente seguida, lo 
estaban oyendo e l labrador y D. Quijote.

A  las voces del labrador salen de casa 
del hidalgo, recientem ente armado caba­
llero por un galopo, la sobrina de aquél. 
Ama y  am igos, le  entran en su casa y  su 
cama, y  no les dice más D. Quijote sino que 
le den de com er (bien lo necesitarla, porque 
siendo y a  de noche áun no se liabia des­
ayunado), y le dejen dormir.

Tres dias después se  levanta D. Quijote; 
va á ver^sus libros, no halla la puerta de! 
aposento'donde los tuvo, porque después de 
quemad Js ellos, la habían tipiado; pregunta 
D. Quijote al Ama, y esta le dice que ya no 
hay aposento ni libros en aquella casa «por­
que to d ) se lo llevó e l m esm o diablo.

— No era diablo, replicó la Sobrina, sino 
un encantador... que se llamaba el sabio 
Muñaton.»

Frestori diría, exclam a D. Quijote, como 
si creyera sin dificultad la  m entira, y no 
se acordara de lo que había oido á la So­
brina y  al Cura la noche que llegó á su 
casa en la hum ilde cabalgadura de Pedro

A lonso.— ¿Es esto verosímil? ¿es esto creí­
ble? Porque D. Quijote dice de sí, en e l ca -  
)ítulo 43  de la Segunda Parte, que tenia 
mena memoria.

En_ una novela todo es creíble, todo es 
verosím il, sí n o s . lo presenta com o tal el 
autor: debe el lector creerle, aunque no 
esté obligado á suponer lo contrario de lo 
que se le indica. Ninguna dificultad ofrece­
ría la exclamación y  credulidad de D. ()u i-  
, ote, si Cervántes nos hubiera dicho que 
) .  Quijote no se acordaba ya de lo que ha­

bía oido; pero no lo dijo: luego hay aquí 
oivido de Cervántes, ó hubo equivocación ú  
olvido allá donde se dice que D. Quijote oia 
lo que se hablaba en su casa: e l texto de las 
ediciones del Quijote ofrece aquí visible  
contradicción.

La de este pasaje desaparecería sen ciilí-  
sim am ente. En lugar de las palabras: «Todo 
esto estaban oyendo e í labrador y  D. Qui­
ote,» léase: «Todo esto estaba oyendo el 
abrador, y  no D . Quijote,» y el texto corre 

libre de todo reparo.
Pero (se dirá), ¿de dónde sale ese no, que 

las ediciones m ás antiguas no traen?
P uede salir, en primer lugar, de la m is­

ma conjunción y ,  la cual-pudo m uy bien ser 
e l  adverbio no, mal escrito. La conjunción 
no hace falla; con leer vtodo esto estaba oyen­
do el labrador (no D . Quijote),» queda e l tex­
to bien.

Ajjresurémonos á decir con la debida sin­
ceridad que en los autógrafos que se  conser­
van de Cervántes no se  ve y  que se  pueda 
confundir con un no. Mas no sabem os cóm o  
escri))iría Cervántes algunas ies  en e l Jjorra- 
dor del Quijote. E l manuscrito, adem ás, de 
E lin g en io so  H idaigo  debió ser m uy defec­
tuoso: en la primera edición se hallan m u­
chos errores, que fueron corregidos en la 
segunda y  en la tercera im presión de Juan 
de la Cuesta, prim er im presor del Quijote, 
lo cual pone de manifiesto que el originai 
no hubo de ser m uy legible, ó los que lo 
com pusieron en la imprenta no lo sabían 
leer.

Prueba de ello es que no una sola vez, 
sino varias, se ha om itido el adverbio no en 
el Quijote, diciéndose lo  contrario de lo que 
se debia. Como se olvidó (sea la culpa de 
quien fuere) el imprimirlo en esas ocasiones, 
lia podido ser olvidado en esta.

Nótense los siguientes casos.
En la dedicatoriaalD uque de Béjar se lee 

en  la primera ed ición: «A ganos, que conti- 
niéndose en los límites de su ignorancia...»  
En la segunda edición de Juan de la Cuesta 
secorrigió: «iQue «o conteniéndose.»
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E n  la  segunda y en la  te rcera  edición del 
Qxmote, hechas por el 'm ism o  Juan  de la 
r n / s t a  en la  p rim era  p a rte , capitu lo  XXIU, 
U n tá n d o se  qSe G inés^de Pasam onte hallo 
u n a  noche en S ierra-M orena dorm idos a don 
O uiiote Y á Sancho, sueno que facilito al 
galeote poder ro b a r á  Sancho su R ucio , se 
leen  e s t ¿  pa lab ras: «Como la necesidad sea 
ocasión de  acud ir & lo q u e  se d eb e ,..»  L a  
necesidad  incitó  á  Ginés á  r o la r ,  y  esto no 

h ace rse ; falta, pues, e n  ese pasaje el
adverb io  ,

E n  la p rim e ra  edición no  hay  esa tana, 
Doraee no  existe en ella  la  relación del robo 
del R ucio, olvido m ás notalile q u e  el de un
m onosílabo de  dos le tras  no  m ás. . _ _

P rim e ra  P a rte , fóüp J 8S, p rim e ra  pagina, 
al fin y segunda al p rinc ip io . .

«Si de t?  es vencida Cam ila, no ba  de  l i e - . 
g ar el vencim iento  á todo tran ce  y rigo r, 
sino  solo á ten e r po r hecho lo que se M  cíe 
hacer, p o r buen  respeto.»

Se tra ta  nada  m énos que del caso en que 
Cam ila estuviese á  pun to  de se r  desleal a su 
m arido , y es éste q u ien  h ab la : claro es que 
e l esposo no  pudo decir lo que se ha  de hor- 
cer ú a c  lo que no se  ha de hacer, porque 
n o  ’q u e rria  A nselm o qué su  am igo L o ta- 
rio  galanteando fingidam ente á Cam ila, co­
m etiese adulterio  de  veras. F a lta  el adver­
bio n o :  debió im p rim irse ; «Yo qtto no se ha

‘̂ ^ í r lT p r im e r a ,  folio 205 , p rim era  página, 
linca cuarta  y siguientes:

«No qu iero  d ec ir lo q u e  tu  tan  b ien  sabes 
de  n u estra  am istad , p o r , me hacer testigo 
del agravio  que el am or hace q u e  le haga»
(á tu  esposo A nselm o).

P a lab ra s  de L o tan o , que no qu iere  citar 
su  am istad  con A nselm o, p o r no  a testiguar 
co n tra  si m ism o. F a lta  u n  n o : debió escri­
b irse- «por 710 m e  hacer, ó 'p o r  «o hacer­
m e.» Y  asi se  ha  corregido.

P arte  p rim era , folio 279 vuelto.
«El ven tero , á q u ie n  se pagó  p o r  alio la 

dád iva  y recom pensa que el C ura hab ía  he­
cho al b a rb e ro ...»  . '

T exto  generalm ente  seguido en las e a i-  
ciones m o d e rn as ; «El ven tero , á q u ien  no
se pasó p o r  a ltó la  dád iva ...»  ,

Segunda P arte , fólio 7 , p rim e ra  página: 
«Es p rop io  y n a tu ra l de  los poetas d e sd e - 

fiiidos y  no  adm itidos do sus dam as, fíngi— 
das ó floigidas...»

Texto co rrien te  en las  ediciones m oder­
n as; «Re sus dam as fingidas ó «ofing idas.»

Seis noes q u e  faltan en  las p rim itivas ecti 
d o n e s  del Qtdjote  van  ya  citados, y  alguno 
m ás h a  de  habérsenos quedado en el tin te ­

ro  i 'm e d ia  docena de  olvidos de estos, ¿no 
au torizarán  á tem er q u e  pi
Otro cuya enm ienda, el senUdo lac iona l « 
está  reclam ando com o las seis c ita d a s , otro 
que se h a lla  cabalm ente en h g a  q u e  
¿ riiic ip ia  con u n  despropósito  ó f<ilsedad , 
ev id en te ; «E ntró  (e llab rad o r)  en  e l  pueblo 
y la casada ü .  Q uijote,» .se d ice :— no hay 
tal- en tró  en  e l pueblo  y  f u é  a 
Q uijote, donde no  en tró  
m d a  V tuvo  que decir á voces el labi a ü o i . 
«Abran vuesas mercedes..» O yéndole aden 
tro , sa lieron  S obrina  y A m a y  am igos a ab ra
¿ r ’i D .  Q uijote, t a n  en ™ ¡ " “ e l e  T 
m a l no  se pudo  apear. — Reconózcanse y 
confiésense de bu en a  fé tos, y e rro s  de  las 
n rim eras  ediciones áe\ Quijote, Y "9^

fé n u e  no  se pase el d ia  de  m anana sm  q u e  
deUas no se haga  auto  p ú b lico ,»cha faltael segundo wo?— S e n o r ,q u e a s ise h a
h h b re n tó n c e s .-E n h o ra b u e n a ; consérvese
e i n  ¿  pS r el debido respeto  al u s o ; pero  
f d S e l l  o tro , p o r exigirlo  asi a jm cm sa  
crítica V la  debida c o n s id e rp io n  a C e n a n  
tes . En los seis pasajes que 
m os citado, se ha  corregido se h y n l r o r lu  
cido la  negación que p rim ero  la ltah a . nu 
Terá vUitocfable n o V d a d  hace r lo  q u ^  
tes se h a  hecho sm  q u e  nad ie  ^  
contando  con q u e  lo acertado . Iq d iscreto , lo 
p r o S  sobre  todo  si es b rev e , h a  de  se r  de 
C ervántes; lo  im prop io  n o  es suyo. U n mo 
nosüabo  de  dos letras solas harto  breve es. 
Y no  habiendo oido R . Quijote lo  que se tra ­
tó  en su  casa respecto á quem arle  sus bbrqs, 
b ien  pudo trag a r el em buste del m ago ^ c c s -  
to n  ó F ris to n ' y  b ien  pu d o  Cervaifies hacer 
á R Quijote decir en la S egunda P a rte  que
te n iab u en a  m em oria : n ad a  ofrece d ificultad.

Fólio  28 , p rim era  página, lín ea 'cu arta :
«Y á  o b ra  de las tres del día  le  descu

hrieron»  (al pu erto  Lapice).
A  las tres de la tarde, se debe en ten d er.A las tres ae mi./u-k, - '- • - r  •

seeun  los p reced en tes . A quel día, an tes de 
le fa n ta rse  Sancho, ya  hab ia  am anecido , por 
que se d ice que estando  aun durm iendo  
los rayos del so lía  daban  en  el ro s tro : por 
esta tie r ra  n o  se h a  v isto  al sol an tes de  las 
tre s  de la  m adrugada . Lo 
au n  se  lee al fin d e l capitulo XVII de la be 
g u n d a P a r te .R . Q uijote llegó ^ cas^ de don 
Diego de  M iranda a las dos de la  ta rd e , el
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Cura y  el Barbero llegaron (Parte Primera) 
y  hallaron á Cardenio en Sierra-Morena á 
las tres ae H  tarde ai principio del capí­
tulo XX.III de la Parte Segunda comenzó don 
Quijote á contar,- á eso de las cuatro de la 
tarde, lo que habia visto en la cueva de 
Montesinos. Parece que así .como Cervántes 
dijo una vez á las dos, á las tres  y á las 
cuatro de la tarde, hubiera podido decir 
aquí d las tres de la tarde tam bién; pero 
atendiendo á que la expresión á las tres del 
dia, bien que en este caso desusada, no pue­
de en el citado lugar tener más que una 
inteligencia debe respetarse y entenderse 
com o hemos dicho.

m.
Fólio 137, primera página, lineas U  y  12:
«Con otra liga hizo (el Cura) un antifaz, 

que se  cubrió muy bien las barbas y el 
rostro.»

Rebian ser en aquel tiem po las ligas 
bastante más anchas que ahora. E l Diccio­
nario de la Aca'lemia Española, primera 
edición, trae esta cita de la Pragmática de 
Tasa, a'io 1680 (fólio 12); «Ligas de Tole­
do encarnadas, A ^á  cuarta de ancho, á tres  
reales y medio.» Anchura semejante d e-  
Jiian tener á principios'del siglo,

(S e  continuará).

J uan E ugenio H artzenbusce.

CARTAS L IT E R A R IA S.
O b ra s  d e sc o n o c id a s  d e  M ig u e l d e  C e rv a n te s .

S umario.

Cuna (leí Q u ijo te .—¿Dónde se  escribió la novela ele 
R in c o n e te  y  C o r ta d illo ? —C an c ió n  d e se s p e ­
r a d a ,  insería después en E l lu g e n io so  H id a lg o . 
— C an ció n , cuando ascendió á la silla toledana el 
paü’ocinador de Cervántes.

I.
Sr. D. Aureliano Foniandez-Guerra. 

Muy señor m ió y  amigo: Ya que mani­
festó Vd. con tanta bondad como franque­
za sus deseos de conocer m is pobres traba­
jos acerca del Ingenioso H idalgo, cuando 
tuvo la arnabiliilai! de honrar m i casa, y  su­
puesto que persiste Vd. en su propósito, á 
pesar de los graves cuidados y numerosas 
atenciones que le rodean, á m í no m e toca 
otra o s a  mas que repetirme m uy obligado 
y  agradecido, y  procurar llenar los deseos 
de Vd. lo m énos mal que á m is fuerzas se 
le  alcancen.

Comencemos, pues, por la cuestión de lo

que hem os dado en llamar cnna d e l Quijo­
te-, porque este es punto que se enlaza con 
otros m uchos, y en cuya resolución entran 
varios datos de los qué Vd. desea conocer.

Am bos en esta cuestión sostenem os un 
m ism o’tema: el Ingenioso H idalgo  em pezó  
á escribirse en Sevilla. Para nosotros esto 
no admite género alguno'de duda; pero hay 
personas m uy doctas que opinan que nofe 
equivocam os, y  justo es pesar y  relialir sus 
argumentos, consignando al propio tiempo 
nuevos datos en apoyo de nuestra teoría.

Cuando en 1861 clí yo á la imprenta ios 
N uevos documentos p a m  ilu stra r  la vida de 
M iguel de Cervántes los acompañé con un 
estudio intitulado: A lg u n a s observaciones 
sobre 'los nuevos documentos, para dar á cada 
uno el lugar que en la biografía del princi­
pe de nuestros ingénios debe ocupar en lo 
sucesivo. Allí, tratando de los trabajos lite­
rarios de Cervántes durante su larga per­
manencia en Andalucía, doj '■ estampada por 
incidencia (no era ocasión de otra cosa) mi 
Opinión decidida de que el I) . Quijote e m - ' 
pezó a escribirse en  Sevilla . Ajioyé enton­
ces mi aserto solam ente en la frase puesta 
por Cervántes en el cap. XIV de la parte 
primera, donde, después de! entierro del 
pastor Crisóstomo, los caminantes rogaron 
á D . Quijote'se viniese con ellos d S ev illa , 
quo en m i sentir (hoy corroborado por el 
m uy respetable voto de Vd, y  por otros 
también m uy dignos de consideración) in­
dicaba dónde se encontraba el autor al es - 
lamparla.

No insistí en la demostración porque no 
creía fuese aquel lugar oportuno de tratar 
esta cuestión, que le tiene y m uy señalado, 
en  un penoso trabajo que hace años me 
ocupa acerca de las Obras desconocidas de 
Cervántes, y porque estim é tan decisiva la 
frase, que bastaba por sí sola para alejar 
todo-género de duda.

Me equ ivoque lo cual no es estraño, por­
que yo rae equivoco con harta frecuencia.

Remitido el folleto á nuestro común am i­
go  el Sr. D. Juan Eugenio Ilartzonbusch, 
lo exam inó y  m e dirigió la preciosa carta 
que se  imprimió después al principio del 
folleto m ism o. En ella manifestaba el docto 
critico su opinión diferente de ia nuestra, y  
aducía las razones en que se apoyaba.

Sea, pues, el exám en de aquéllas la pri­
mera parte de esta investigación.

Confiesa el Sr. D, Jinn que en algún 
tiem po abrazó también nuestra opinión.

«Propenso por costumbre (dice) á profe- 
»rir al mió el dictámen de aquellos cuya 
osuperior capacidad reconozco y hácia cuyo

Ayuntamiento de Madrid



6
CERVANTES.

«mirtilo vpr m e l l e v a  indeliberadamente 
cariño. Examinada luego

■SsgmSiSir.k
i ü s f e s l i
» h u b o  d e  s e r  a u t o g r a f i a d o  e n  a q u e l  

” ^ F s t a  e s  l a  s í n t e s i s  d e l  a c t u a l  s e n t i r  d e

S í r n o v ^ g e í a S e ^

‘ “ " ú n t a t e  p a r a b a  a n  S a T Í l l a  ( a ñ a d e  d o n

•SSSSSEs:

¡ S t m ? a  l a  A n d a l u c í a . . . »  E s t o  y a  n o  p a

“'f t e s p u P u  S o ' q ^ T u d a

“ X l S e n a o  | ¿ a  n o v .a  W —  

p « v o ™  eíi la  d f « « ¿ «  M  racionero

’' ™ a “ v S M M o i w K ^
cam pos de A lcudia, viniendo  de Castilla 
para Andalucía...» ^rSENsm.

( S e  o o n tin B R T á .

para algunos, á  mí m e produce una im precan  honda

^ L ra íp lg rafes de los artículos que preceden son un 
testimonio palmario de tal aseveración.

Estos artículos están escritos de una m anera ca­
lenturienta. ardiente, fehri!, sin conexión, s m e k a c e . 
libre el pensamiento y fogosa la pluma. Están dicta­
dos por el corazón, escritos con los caractéres del

No’hav artificio, no existen correcciones.
He qn¿rido desprender de todos los atavíos a mis

sentimientos.
Intento ser ingénuo, sincero, natural.
¿Lo conseguiré?
Vacilo en asegurarlo. ^

S E N X I M X E N 'T O S .

I.— La vibraeio* cte una cuerda.
II.— Ruinas.
III.—La campana.
IV.— Un m ercader judio.
V.—Un ciego.

VI.—El cadáver de mi hermana.
VIL—Un cementerio á la luz de la  luna.

VIH — iMiguel de Cervántes!
INTRODUCCION.

Soy extremadamente nervioso, y  como tal grande- 
sensible: c«n l,» ier necidenle mm.o ,  Inv l.l

L A  V IB R A C IO N  D E  U N A  C U E R D A .

NO Sé lo  que Siento, no lo puedo definir, es cosa

‘T o T “ ; .g . .n , . .o ™ ,r i e , , c s ™ a . . .e s p , -
ran zay  colum bra una am argura; entrevé una ilu
s i o n  y atisba una pena. _ i» vibra-

L l o r a  porque oye llorar; sonríe porque la Mhra
clon de una cuerda le  ha recordado una memoria d 
tierno halago, de púdico afecto, de dnlce 
cuerdo que era  su vida, reminiscencia que era el 
am or de sus am ores, el goce de sus goces, la ven lu-

' % t d u n í 5 ! ' a r p e g i o  que emanaba dolor que 

brotaba desdicha, que
cidadque hacia venturoso, dolor que reportaba pía 
(-/«e desdicha que desprendía goce.

¿ s r S e m o ; e s a  vibración, ese sonido, era  el eco 
de la voz de un  ángel, el gemido de un ser tdeaU el
lamento arrancado al arpa de '
lancólico .d e  una madre: ese arpegio le  modulaba

" " o í ' ' ? ;  no acierto 3 explicarme el m isterio que 
enW elve cada una de sus cuerdas. Es preciso tener
el corázon saturado de un sentimiento ^ ^ S z u r a '  
«per un alma toda poeta, toda pasión, toda dulzura . 
eara  concebir la emoción que ella siente al escucha 
L  a b i o s a  modulación del violin; es «ecesario s  r  
artista ingénito, innato; artista sm escuela, sm lapi

Ayuntamiento de Madrid
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CERVANTES.

flor Wbliea; á través del ligero cendal é t e r ^  
lütnbraba un parage melancólico como la  ausencia, 
triste  como el pesar, pálido como los castos labios
de la virgen que espira.

En el centro se hallaba un grupo interesante, m

cenlivo, tentador. . . . .  mn
Era bello como la sonrisa de una hija de Agar, con 

solador como las ospresionea del Dios dcl Gúlgqta.
Y ¡cosa sorprendente! El conjunto herm oso, ideaU 

soñador; los detalles irlos, lánguidos, 
u  planta que nace entre las junturas de los hielos

arupo de querubes circundaba el cadáver de
,ma niña; sus facciones, bellas aun, P ^  co" esa be­

lleza de la  m uerte, congelada,
nue emanación de suave á li to  exhalaba su purísima
iifiM S U S  la b io s  se entreabrían débilmente.

De pronto un eco melancólico, fiexible, 
un sonido tierno como la queja'del ruiseñor; blando 
como la  querella de amante lórlola; ^
e l acompasado gemir de una guzla, vino á turbar

religioso silencio de aquel parage.
El cadáver de la herm osa niña se reanimó, adqui­

rió  un movimiento rápido y enérgico, concibió una 
idea su frió cerebrordejó  escapar una frase.

— ¡Oh! el gemido de un violin! ¡Qué bello es, qué

*’ti° in s lru raen to  divino continuó modulando notas 

celestiales.
La niña se irguió. _
Balbuceó espresiones de admiración entus asU^ 
Exhaló un suspiro sn alma virgen é 

tc v  dejó deslizar por su rostro  raudal de perlas.
■ La vibración del arco llegó hasta m is orios. 
Participó de igual emoción, que, la que había arro 

bado al cSdáver, que me habia forjado eu mi ensueño.
) as notas re  fueron apagando débilmente, los ge­

midos se extinguían, el violin no 
eran quejidos virgíneos, puros, inconcebibles, lágri
m as ruborosas de un ángel.

¡Yo también le acompañé en su llanto.
¡Se continuará.)

F . Hernández y Aleundro.

L A  MUCHA CKNTE qu6 por ser fiesta se estaba solazando 
á la  puerta de un mesón, inclusos lo s labrado 
te s  que consultaron con «D-. Quijote» la apuesta 
de los dos convecinos suyos, sobre si pesaba ó 

no más de cuatro arrobas.
La muchedumbre de hom bres á caballo, y  muchos de 

ellos con lanzas en  las manos, que conducían ■ 
loros bravos y mansos cabestros, que otro día 
habían de co rrerse  en  e l lugar de «D. Quijote.» 

Leonero (El) 4 quien obligó aquel á  que abriese la 
jaula d.onde iba el león m.aeho.

L S tc iT o 'T É l)  los «dos labradores» y  e l bachiller 
C orchueb, que iban caballeros, sobre cuatro
bestias asnales., , . .

• Lorenzo, (H.) hijo de «D. Diego d e  Miranda» y dona
«Cristina.»

Los QUE COMPONIAN b s  supuestas tropas de encanta 
dores, diablos, y  «el mayordomo,» que hacia üe 
«Merlin» y que anunció en verso el raro modo 
de desencantar á la  sin par «Dulcinea del To­

boso.»
Los QUE FIGURABAN lo s «tfcs tristes musicos» que 

acompañaban á los supuestos «Tnfaldm,» el de 
la  blanca barba, b  condesa «Tnfaldi» y sus, doce

Los í c t o s  QUE ANDARAS ocupados en
míos para presenciar las fiestas de las «bodas de

Camacho.n ' ,
Luis, (El caballero D.) á quien se creyó mozo de 

m uías, amante de «doña Clara,» que de tal ma­
nera cantaba que encantaba.

Lucinda, esposa de «D. Fernando.»

CATÁLOGO
a lfa b ético  de tod os lo s  p erson ajes  

? ^ * ¿ v i e Í S  en  «El In een ioso  h id a lg o  don  qu e i>»tervienen M ancha.»

L .
(0 )  *  M s M lln r ,.  que P »  *

■'‘“ “ ÍS. qplpeq »
U  ~  e. «».«-«»>■

.S ancto .. cuando M  d lomar poaes.on do la
«Insula Barataría.»

M .
Maese Nicolás, barbero del lugar de «D. Quijote.»
Massk Pedro, el dueño del retablo.
M a n c e b i t o  (El) que iba á sentar plaza, y  entre otras 

seguidillas cantó aquella de:
«A b  guerra  me lleva 

mi necesidad, 
si tuviera dineros

no fuera en  verdad.»
Mari G u t i é r r e z ,  6 «T eresaPanza Cascajos,»m ujer de

«Sancho.» . , ,
M a r i t o r n e s ,  moza asturiana, criada de la venta.

hidalgo en su

Merc“  S  toledanos, que iban á
á Múrcia y  «un mozo» de muías que llevanan.

Molinera (La) ^ o z a  d e l  p a r t id o ,  que iba á .
unión de «la Tolosa,» y  que se hallaban en 
venta donde se armó caballero «D. Quijote.» 

MOLINEROS (LOS) que detuvieron el barco donde se 
metieron escudero y señor. _

„ „ ™ o o  (LOS) ,  .ousudoros. <p.e P » » » " ™ "  
caza do montería que dispusieron 

Morisco ( d )  aljamiado que tradujo
dos fanegas de trigo y dos arrobas de pasas

Ayuntamiento de Madrid
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«m storia de D. Quijote, escrita en arábigo por 
«Cide Hamele Benengeti,» cuya historia eom- 
prendia uno de los cartapacios que ilevaba un 
muchacho, los cuales y  los demás papeles com­
pró el autor por medio real.

Mozo DE MOLAS (El) criado de un labrador rico del 
Toboso que iba cantando el romance de 

Mala la hubiste, francés, 
en esa de Roncesvalles.»

Mozo (El) que asi como vió ia ronda empezó á cor­
re r  como uu gamo.

M u je r  é h i ja  del dueño de la venta á donde fueron á 
parar «D. Quijote» y «Sancho» después de ser 
apaleados por los «arrieros yangüeses.»

J a v ier  So r a v il m .
ISe oontinuavá.l

ALBUM  POÉTICO.
LA PAZ,

;Mirad! a l trasponer la agreste sierra. 
Dejando van los bárbaros trofeos:
Y los que ayer gritaban; ¡guerra! ¡guerra! 
Se ocultan tras ios altos Pirineos.

Son las bris .s más puras y  suaves, 
Mas brillante la luz de la mañana,
Y entre el concierto de pintadas aves, 
¡Paz! repite el clam or de la campana.

Todo respira am or, todo contento: 
Cubierta España está de galas bellas; 
Parece que cayó del firmamento 
Una lluvia de mágicas estrellas. •

¡Oh! la divina paz que costó tanto 
Nos da la libertad, nos da la vida;
¡ Enjugad, pobres madres, vuestro ilánto, 
Que se acabó la lucha fratricida I

Ya no enviará mas luto á vuestros lares, 
El mortífero fuego del canon;
¡Entonad, entonad, nnevos cantares 
Que os alegren el triste  corazón!

Si Dios nos concedió paz y  reposo. 
Perdonemos de veras al vencido;
I El pueblo que es valiente y  generoso 
Mas quiere ser amado que temido 1

Perdón y libertad por donde quiera 
Dejaremos escrito  en nuestra historia;
A la sombra no más de esta bandera 
Florecerá el laurel de la victoria.

E varista  Ga rcía  Cañedo.

C4RTA ÍNTIMA.

■ Al señor don Manuel Tello
el Director de C e r v a n te s :  
once de Marzo del año 
setenta y seis.— Dios le guarde, 
querido Manuel, y lee 
si tienes tiempo y te place.
Es el caso que aver noche 
lensativo, vacilante, 
lena la mente de ideas • 

y  el estómago de aire, 
bajé los cien escalones 
que hay de mi cuarto á la calle, 
y  sin saber cómo y cuándo, 
d i eii la P l a z a  jie  ¿ e r v A n te s .
¡No sé que tiene ese sitio 
que, á pesar mió, m e atrae, 
como el abismo á su victima 
y como al rio los mares.
Me senté frente á la estátua, 
y  al ver la faz venerable 
d a  aquel soldado valiente, 
de aquel cautivo arrogante, 
de aquel vateesolireeido, 
que, á  pesar de ser tan grande, 
por las envidias del mundo 
m urió solo y miserable; 
mis duelos fueron m enores, 
y  menor también mi hambre. 
Decirte, amigo querido, 
lo que pensé, fuera on valde; 
tú sabes la idolatría 
que tengo yo por C s r v á k t s s .
Mas quiero para ei. periódico 
q :e diriges enviarte 
dos quintillas que escuché 
y copié al punto con lápiz.
La una por su pensamiento 
3 ue ofrece un bravo contraste;
la o tra  porque retraía 

' al que la engendró; .mas antes 
bueno será que te diga 
que es obra de un personaje 
y  bolsista, la primera, 
y  la otra de un tuno grande. 
Conque... ahi las tienes.— .Adiós. 
Voime adorm ir, que, ya es tarde.

F u iste  p ob re ... ¡suerte fiera! 
T o ten g o  m illones cien.
¡A t i  e l mundo te  venera!
Y  á  m i el d ia  que m e m uera .,.
R e u U IE S C A .it  1N PACJ2.  A S K N .

N o h e  p o d id o  c o m p re n d e r . 
M irá n d o te  v l s á v J s ,
C óm o con  ta n to  s a b e r  
N u n c a  l le g a s te  á  a p re n d e r  
A  v iv i r  so b re  e l  p a ís .

E duardo F uentes Ma l i.a fbé

CONTESTACION.

I
Querido Ed n r d ) :  muy tardo 

para contestarte he sido.

Ayuntamiento de Madrid
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m as no lo achaques á olvido 
ni á desden, querido Eduardo.

Fué porque el peso me abruma
de encontradas emociones, ,
y  no hay en mi lira sones, 
ni frases hay en mi pluma.

II
¡Bravas quintillas, por Dios! 

¡son de verdad un tesoro! 
Vaciadas en moldes de oro, 
debieran estar las dos.

¡Oh! la humana pequenez 
hablo al fin sin artificio;. 
tiene la pobreza un vicio: 
que es pobre en su desnudez.

S -

Si de Cervántes el nombre, 
vive con ricos cambiantes, 
no te  asombre, que Cervántes 
antes que Cervántes, fué hombre.

Reveses de suerte  airada, 
mudanzas de, la forjuna, 
formaron desde su cuna 
8u corona inmaculada.

Mas los hierros que forjó 
su desdiühü, siempre dura, 
tiocó en eterna ventura 
y  en lauros de honor trocó.

III
Dices bien: millones cien, 

atesora un poderoso; 
m uere, y el hpyo espantoso 
borra  todo: dices bien.

Y sobre e l sepulcro oscuro, 
en que Cervimtes reposa, 
la tierra avara y  ansiosa,- 
levanta de gloria un muro.

¡Ay! e l fatalismo ciego 
torció su rumbo á Cervántes, 
mas sus ideas gigantes, 
ni son hum ó, ni son fuego.

Que alfi, donde su memoria 
vive con rTuestro pasado, 
alza el mundo alborozado, 
him nos de amor á  su gloria.

III.
Creció con menguadas rentas,

Y a cuentas consigo mismo, 
halló que su  fatalismo 
las hacia más violentas.

Y no pudo comprender, 
con su talento profundo, 
que haya quien viva en el mundo 
sobre el país, á querer.

Si hubiese podido hallar 
ese talismán precioso, 
hubiera Miguel, gozoso, 
fundido en oro la mar.

Pero tras ruda pelea, 
descubrió, que vivió pobre 
sobre montones de  cobre, 
en los cielos de la idea.

Graba Eduardo, en tu memoria • 
la historia que me refieres, 
que va sé que tu. prefieres, 
de aliguel la ejecutoria.

Y, adiós, que el postrer destello 
de mi inspiración se apaga, 
y iiri música no embriaga, 
tuyo siempre.

Manuel T e l l o .

U O S  O J O S Ñ E O R O S .

Niña, cuando tus ojos 
se  languidecen 

y sus castas pupilas
sonrisas vierten, 
hasta e n e la lm a  

penetra el fuego intenso 
de tus miradas.

■ Sobre mi ser ejercen 
rara influencia: 

si rae miran, me matan, 
si no, m e inquietan.
De todos modos 

me m artirizan, niña,
tus negros ojos.

Cuando el aura apacible 
juega con ellos 

y  entre sus bellos párpados 
esconde un beso; 
enamorado, 

corre á buscar e l aura 
mi ardiente lábio.

Si, como dice un libro 
qne yo conozco, 

son espejo del alma, 
niña, lo s ojos; 
m irarm e quiero 

en los tuyos, morena, ■ 
porque son negros.

Lo negro simboliza, 
niña, la pena; 

pur eso el que penando 
vive en la tierra,

Ayuntamiento de Madrid
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busca afanoso 
del color dé la pena, 

n iña, lo s qjos.

A tus ojos digera
mucho, muohisijao, 

pero mis ojos, mfia,
ya te lo  han dicho, 
no con palabras, 

con ei dulce lenguaje 
de las mii-adas.

M. Marios Ruliio.

i  LA SEMOaiA DE LA MSA

EMIL IA  LLUVÉS YFERNANDEZ.

I.

Alma beíla y  candorosa 
de la vida e a  e l crisol; 
al trazar lu frente berm osa, 
siempre imagino una rosa 
y un rayo incierto de sol.

Ella vive una mañana; 
y  ai polvo van sus colores; 
la  luz m uere en sombra vana...

• por eso tú fuiste herm ana 
d é la  luz y de las llares.

¥ .por eso en tu  agonía
yo estaba atónito, viendo
envueltos en sombra fria , 
la primavera muiiendo,. 
muriendo al naeei’ el dia..

Huérfana, sola y tanbellb, 
bien hizo el afanproíuM o 
que lerm iiié-tu quei'ella...
¡Más que ger som bra del mundo 
vale ser luz de una estrella!

II..

Sitónvuélta en hondo misterio 
eiicontiais su  sepultura 
en un triste cementerio, 
contem pladel cautiverio 
de su  cándida hermosura.

AUI su s  sueños reviven 
sin horas que les altererf 
ni penas que los aviven.,.
Y ea  porque-hay vivos que m ueren, 
y hiiy.taiiiljien m uertos que viven.

Que el abrumador tormento 
matando al alma se emplea, 
y  no vive un pensamiento, 
si no guai-da un sentimiento 
aunque lo inflame una idea.

A lm asiii soplo de amor, 
es árbol rico ylozano 
que sus hujas pierde en flor, 
astro  sin luz, Occeáno 
sin olas y sin rum or.

En su  tumba canta el ave, 
del alba la luz oscila, 
descansa la noche grave, 
y  duerm e luna tranquila 
con su  rayo más suave.

¿Qué ave en las tardes de Mayo, 
qué alba con luz do ilusión, 
qué luna con blanco rayo 
alegran en su desmayo 
la tumba del corazonf

III.

Al pié, por azar nacida, 
de los mármoles inciertos, 
creeeflor descolorida 
que es lo s sueños de los m uertos 
que flotan sobre la vida.

Si su s  ojos parecían 
crepúsculos apagados, 
soles que se  oscurecían 
y pái-pados que caían 
con sueños mil abrumatlos;

Si, en  medio de sus dolores 
sintió un anhelo profundo 
de aspiraciones-mejores, 
ahora sí v ive on un mundo 
de ilusión, sueños y llores.

Y sí yo á vivir no acierto 
sin la imágeii que se ha id-u; 
si ella está en seguro puerto, 
decid quién ha renacido 
ydecidine quién ha muerto.

Cárlos Peñaranxlai

iE T < í Ü J V  A . L I 3 X J M .

Como en e lp ed é rn a l se oculta el fuego 
así en el eorazon>, 

bajo una capa de aparente hielo, 
oculto esta ei amor.

Ayuntamiento de Madrid
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Del pedernal la chispa al roce salta 
brusco del eslabón: 

un suspiro, una frase, una mirada 
enciende una pasión.

Pero la chispa que del choque brota, 
es un fuego fugaz; 

e l am or que tu enciendes, niña herm osa, 
no se extingue jam ás.

Jo sé  de  E lo rxa  é  Izusl.

TUS LABIOS.
En un vergel de perfumadas flores 

Vi una rosa marchita y  sin color;
Ni la brisa jugaba en siis corolas,
Ni sus caricias la prestaba el sol.

Una mañana del Abril florido '
Entre sus (lores te  miró el pensil;
Viste la  rosa, la lleváste al labio 
Y, el t lio irguiendo, recobró el matiz.

¡Benditos labios de corales bellos.
En los que puso Amor tanta virtud! .
¡Del Polo á Cinosura en dulce canto 
Proclam ará su  magia mi aud!

J oan Ce rv sra  Bachíi. i. e r .

Toledo.

SECCION RECREATIVA.
CHARADA.

Guando en mi «tercia» y «prima» 
«¡n-iina» y  tercera,» 

«segunda» y «prima» lanzo 
lleno de )cna.
Y repetida 

mi «segunda,» de fijo 
á tí s e  arrima.

Nunca m e ha agradado
«tercia» y «segunda,» 

aunque á algunos ¡qué nécios! 
mucho Ies gusta.
¿Pues j- rai todo?

Ese si que es.un pueblo... 
pobre y famoso.

W ald o  F ern an d ez.

r

C .rd .b .

FUGA DE VOCALES.

N. c .n t.g . D. s.n  t.
M.s p .n .s  l..n .ii r.m .d ..
C.nt.g. p .rq .. m. m .t.n 
. s.n  l. ¡i.pq.. m. in..r.

.1.3. >i.rq..s

S olución  á  la  fu g a  de consonantes.
De una desgracia tan lirava 

No tengo la culpa yo:
Túvola el asno, que no 
Corrió cuando le arreab.a.

(E n tre m és  do  loa rom ances  de  C erv án tes .)
P. CiBBZAS.

S olu ción  a l gerog llflco .
Por entre las flores dál am or va la mujer á la igle­

sia y al sepulcro.
E n riq n e  González.

M adrid.
Nos han remitido también la solución á  la charada 

y geroglifico las Srtas. doña Eloisa Pevea. -doña Jo­
sefa Benitcz, doña Laura Karmesthon, D. Francisco 
S a rav iay P . Pío Casado._____________ _

GEROGLÍFICO.

FUGA DE CONSONANTES.

A.io. .a ..e . .e  .i .i.a 
..o ..o  .e .o .a. .i. .a.a.
.a .e  .á  e . .i.o .ue.i.o 
.e .a.o  .e  .u . e ...a .a .

-o .o .ia  .a'..e.o.

Solución  á  la  c h a r a d a ..

Tiene tu «monosilabo» 
cien pelendengues, 

pues tres «todos» encierra 
y iin  «todo» tiene. 
Enhorabuena, 

y  venga o tra  charada 
del corte de esa.

R o sa lía  López de 'H aro .
Sev illa .

Solu ción  á  la  fu g a  de v o ca le s .
¡Oh cruel fortuna, proterva! 

Apenas puedo moverme: 
jContenta esfarás de verme 
Tendido sobre esta verba!

EL CAMINO

L  DE LA

. D d la limaNidAD

MADRID:
Imp. de «La Guia de Madrid».—H ernan-C ortés, 10
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} 2 CERVANTES.

CERVANTES,
REVISTA LITERARIA.

Ó R G A N O  D E  U Ó S  C E R V A N T I S T A S  E S P A Ñ O L  

S E  P Ü B E X C A  £ .0 8  H í A S  8 ,  £ 6 ,  8 2  Y  3 0  £>£ C A £>A  M £ S ,

Los productos líquidos de esta Revista se  destinan á la construcción de un m o-  

nuniento en A l c a l á  d e  H e n a r e s ,  levantado en e l solar de la  casa donde nació tan 

esclapecido varón, gloria y honra de España.

PRECIOS DE SUSCRICION.

MADRID. ...............

Un m es..........................  4  reales.
Tres meses................................... »
Seis m eses.. . . . . . .  20 »

. PROVINCIAS.

Tres meses! . . . . .  15 reales.
Seis m e s e k ....................... 30 »
Un año...................   54 »

■ ULTRAMAR.

Sem estre.' 4  pesos.
Un año............................ 7 ><

EXTRANJERO.

Semestre. . . . . . . 3 pesos.
Un año........................... 5 »

No se sirve suscricion alguna cuyo pago no sea anticipado. 
La correspondencia literaria se  dirigirá al D irector: la  económ ica al Administrador. 

D ir e c c ió n ,  R e d a c c ió n  y  A d m in is tr a c ió n , D esengaño, 23, segundo izquierda.— M a d rid .

tlARIAS OBRAS INÉDITAS DE CERVLNTES, SACA- 
Vdas de oódioes de la biblioteca Colombina, con 
11 uevas ilustraciones sobre la vida del autor y  el 
Quijote, por el E.vmo. Sv. Adolfo de Castro indivi­
duo corre.sponclitinte de las Academias española y  de 
la Historia.

Comprende las obras siguientes:
Introducción.—  « Diálogo entre Silenia y  Selanio.» 

sobre la vida del campo, (inédito).— Entrem és de los 
«Mirones» (inédito).— Entrem ésde «D.“ J'ustinayCa- 
lahorra», (inédito).— Entrem ésde «Refranes» (inédi-f 
to).—  Entrem és de «Romances» (publicado sin nom­
bre de autor).» «Canción desesperada» (con variacio­
nes inéditas).— Canción á la elección del arzobispo de 
Toledo (inédita).

ILUSTRSCíO.VES.

Noticias acerca del apellido «Ei Toboso.»— Ceiv- 
vAhtks y  Alarcom. ¿Ar.AUcon fué el fingido Avki.la-  
BgDA ?—La casa del'tio  Monipodio.—La última nove­
la ejem plar de CEijvÁsnis.—CehvAm es  y la batalla de 
Lepante.

Precio : 8 pesetas en Madrid y 9 en provincias.

DEAS Y NOTICIAS ECONÓMICAS DEL QUIJOTE.— 
Ligero, estudio bajo este aspecto, de la inmortal

obra de CervAm e s , 
Hurtabo catedrático (

lor D. José MarIa Piernas y 
e Economía y Estadística en la 

Universidad de Oviedo. Véndese á 4  rs . en Madrid; 
librería de Tomás Sanchiz, Matute, 2 .— y á 4,50 en 
provincias.

ÍL REFRANERO GENERAL ESPAÑOL, PARTE RE- 
¡Jeopilado y parte com puesto, porD . Jo s i María 

.SsARBt.— Van publicados los tomos siguienles, de 
cada uno de loscualesso lo  sehanim preso  300 ejem­
plares en  papel blanco, y  100 en papel de coior. 
Su contenido respectivo es como sigue:

I.—rDíserlacion acerca de la índole, im portancia y 
uso de los Refranes, e tc ., por D. J. M, Sbarbl.— Re­
franes glosados, por Iñigo López de Mendoza.— Diá­
logos familiares, por Juan de Luna.— Refranes de 
m esa, salud y buena crianza, por Lorenzo Palm i- 
rano.

II.— Diálogo en laudes de las m ujeres, por Juan 
de Espinosa.

lil.— Medicina española contenida en proverbios 
vulgares d e  nuestra lengna, por el Dr. Juan Sorapan.

IV.— Coicecien de .Seguidillas ó Cantares, enrique­
cida connotas y  refranes, por D. Antonio Valladare.s 
d e  Sotomayor.

Y.— Instrucciones ecoinümicas y políticas dadas 
por Sancho Panza á  un h ijo  suyo, apoyándolas con 
refranes castellanos, e tc .—  Respuestas, de Sancllico. 
Panza.— Teatro español, buriesco , ó Quijote de lo s 
Teatros.

PIUMERA EDICION DEL INGENIOSO HIDALGO l>. QUI- 
L jo te  de la Mancha, publicada en los años 1605 y 
4615, y reproducida en fac-aimile folo-lipográflco. 
por el coronel D. J. Lopéz Faura, con 463.3 notas, e s ­
critas por D. J. Eugenio Hurtzenbusch.— Precio- 520 
reales.—Editor, D. Ensebio S ierra , Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid




